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ACELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE 

T. Ordinario: 

XXXIV domingo “A”
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO,
REY DEL UNIVERSO
Hermanas y hermanos: 
En este último domingo del año litúrgico celebramos que Jesucristo es el único Señor del Universo. A Él corresponde devolver al Padre un mundo salvado y reconciliado. Pero compartir el señorío de Jesús, ser admitidos a su derecha, es abrirse a las necesidades de los demás; es reconocerle en el pobre y el marginado; es trabajar por un mundo solidario, libre y justo, abierto a Dios.

Nos disponemos a dar comienzo a esta celebración unidos en el canto.

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

Jesucristo nuestro Señor, y Dios Padre, alegre nuestras vidas

y el Espíritu nacido del amor entre ellos viva en medio de nosotros:

+ En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
PERDON

Reconocemos las incoherencias de nuestra vida, y nos disponemos a recibir la misericordia de Dios:

· Tú, cercano y misericordioso con el prójimo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

· Tú, caritativo con quien sufre: CRISTO, TEN PIEDAD.  

· Tú, presente en los humildes y pequeños: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

ALABANZA

Alabamos a Dios Padre, Hijo y al Espíritu, fuente de salud.

Gloria…

	
	Oremos

Pausa.

Dios todopoderoso y eterno, 

que quisiste recapitular todas las cosas 

en tu Hijo muy amado, 

Rey del Universo, 

haz que la creación entera, 

liberada de la esclavitud, 

sirva a tu majestad y te glorifique sin fin.

Él que vive y reina contigo

por los siglos de los siglos.

AMEN.




LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, el profeta Ezequiel anuncia al verdadero pastor que guiará a la humanidad por el buen camino, cuidando a los más débiles. 

En la segunda lectura, el apóstol Pablo expone a la comunidad de Corinto, el carácter absoluto del Reino de Dios. Así nos dirá que, si Adán nos condujo a la muerte, Cristo nos ha conducido a la vida. 

Salmo Responsorial:   Salmo 22  
                                                                     El Señor es mi pastor, nada me falta.

El Señor es mi pastor, nada me falta:

en verdes praderas me hace recostar. R/.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan

todos los días de mi vida,

y habitaré en la casa del Señor
por años sin término. R/.

HOMILIA

El reino de Dios, el universo siempre ha sido un lugar de bendición para nosotros, siempre nos ha mostrado cómo tenemos que ser humanos dentro de este regalo que es la vida. Nos ha dejado el mejor ejemplo en Jesucristo en sus gestos y en sus palabras. Siempre nos ha enseñado como hemos de cuidar el mundo que Dios ha puesto bajo nuestra responsabilidad. Siempre nos ha remarcado que lo central es vivir bajo la bandera del mandato del amor. Y eso es lo que hoy queremos conmemorar con esta fiesta de Jesucristo rey del universo, ya que, con su ejemplo, con su forma de ser nos ha mostrado todo un catálogo de estas obras de amor que han quedado inscritas en nuestros corazones. Ya que nosotros estamos llamados a ser su imagen y semejanza. Su imagen y semejanza entre los últimos y los débiles, entre los que están sufriendo durante esta pandemia, hemos sido llamados a ser signos de su amor en el mundo.


Ayúdanos Padre Dios a llegar a todas las personas que se encuentran necesitadas de tu amor, a sacar tus dones de nuestro corazón y a alimentar este mundo. Para que consigamos construir el Reino que Dios soñó para nosotros. Para que seamos bendición para todos.

Hemos llegado al final del año litúrgico, y nos encaminamos a la oscuridad de las primeras horas del adviento, nos conduces hacia el punto donde comienza tu proyecto para que veamos y aprendamos a construir una nueva vida. Demos gracias a Dios Padre, por Jesucristo, por ser la meta clara de todas las cosas que tenemos que conseguir. Ayúdanos a conducir al mundo a la unidad que tú quieres bajo la bandera del amor del Reinado de Jesucristo.
CONFESION DE FE

Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
Creo en un solo Dios, Padre…

ORACION UNIVERSAL

Reunidos en torno al Señor Jesús, dirigimos nuestra oración a Dios Padre, para que se haga realidad su Reino:

1. Para que en la Iglesia tenga como una de sus principales tareas la opción preferencial por los más pobres y que todo en ella –palabras y acciones- sea fiel reflejo de la misericordia del Padre. Roguemos al Señor 

2. Para que quienes tienen la responsabilidad de gobernar busquen, sin descanso, una sociedad más justa, especialmente para los más desfavorecidos. Roguemos al Señor 
3. Para que quienes no tienen libertad o sufren a causa de la enfermedad y del desamparo encuentren en sus caminos personas que les ayuden. Roguemos al Señor
4. Para que todos los cristianos tengamos los sentimientos de Jesús: de cercanía, de misericordia, de acogida a las personas, y también seamos servidores de aquellos a quienes nadie quiere ni sirve. Roguemos al Señor
+ Señor Jesús, tú fortaleces nuestra esperanza y nuestras debilidades: concédenos la alegría de ser hijos e hijas tuyas. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amen.
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ACCIÓN DE GRACIAS

Damos gracias a Dios Padre, que en Jesús nos ha dado vida plena.
ANTIFONA CANTADA:
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  R/. ¡Glo- ria,  ho-  nor   a      Tí,     Se-      ñor   Je-    sús!

Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, y su Espíritu porque se nos ha ofrecido a manos llenas, por ello le invocamos diciendo:

Todos: ¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Dios quiere comunicarse.

Su Palabra se hace humanidad.

Busca un diálogo de amigo con nosotros.

Nos busca en medio de la vida.

Dios quiere vivir en nuestra tierra.

Viene a su casa.

Quiere ver a todos. Nos pregunta:

¿Dónde está tu hermano?

Dios quiere cumplir sus promesas.

Su deseo es dar vida a manos llenas,

por eso le invocamos.

Todos:¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Dios quiere dar buenas noticias.

Envía mensajeros, viene El mismo

¡Que todos se alegren!

También los pequeños, los pobres, los que sufren.

Dios se nos ofrece como bondad

se le asoma a los ojos la ternura.

Llama a nuestra puerta,

desea morar en nuestro corazón

y le respondemos. 

Todos:¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Dios Trinidad donde

el Padre nos mira con amor,

Jesús nos levanta con su misericordia,

el Espíritu pone armonía en la vida.

Dios es gratuito,

se ofrece, dándose

viviendo entre nosotros.

Nosotros le decimos.

Todos :¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Démonos fraternalmente la paz.

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión / Oración
Oremos

Pausa.

Después de recibir el alimento de la inmortalidad, 

te pedimos, Señor, que, 

quienes nos gloriamos de obedecer 

los mandatos de Cristo, Rey del Universo, 

podamos vivir eternamente con él en el cielo.

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

RITO DE CONCLUSIÓN
El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
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